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Muchos años después, frente al pelotón de fusilamiento, el coronel Aureliano Buendía había de recordar aquella tarde remota en que su padre lo llevó a conocer el hielo. Macondo era entonces una aldea de veinte casas de barro y cañabrava 
construidas a la orilla de un río de aguas diáfanas que se precipitaban por un lecho de piedras pulidas, blancas y enormes como huevos prehistóricos. El mundo era tan reciente, que muchas cosas carecían de nombre, y para mencionarlas había 
que señalarías con el dedo. Todos los años, por el mes de marzo, una familia de gitanos desarrapados plantaba su carpa cerca de la aldea, y con un grande alboroto de pitos y timbales daban a conocer los nuevos inventos. Primero llevaron el imán. 
Un gitano corpulento, de barba montaraz y manos de gorrión, que se presentó con el nombre de Melquiades, hizo una truculenta demostración pública de lo que él mismo llamaba la octava maravilla de los sabios alquimistas de Macedonia. Fue 
de casa en casa arrastrando dos lingotes metálicos, y todo el mundo se espantó al ver que los calderos, las pailas, las tenazas y los anafes se caían de su sitio, y las maderas crujían por la desesperación de los clavos y los tornillos tratando de desencla-
varse, y aun los objetos perdidos desde hacía mucho tiempo aparecían por donde más se les había buscado, y se arrastraban en desbandada turbulenta detrás de los fierros mágicos de Melquíades. «Las cosas, tienen vida propia -pregonaba el 
gitano con áspero acento-, todo es cuestión de despertarles el ánima.» José Arcadio Buendía, cuya desaforada imaginación iba siempre más lejos que el ingenio de la naturaleza, y aun más allá del milagro y la magia, pensó que era posible servirse 
de aquella invención inútil para desentrañar el oro de la tierra. Melquíades, que era un hombre honrado, le previno: «Para eso no sirve.» Pero José Arcadio Buendía no creía en aquel tiempo en la honradez de los gitanos, así que cambió su mulo 
y una partida de chivos por los dos lingotes imantados. Úrsula Iguarán, su mujer, que contaba con aquellos animales para ensanchar el desmedrado patrimonio doméstico, no consiguió disuadirlo. «Muy pronto ha de sobrarnos oro para empedrar 
la casa», replicó su marido. Durante varios meses se empeñó en demostrar el acierto de sus conjeturas. Exploró palmo a palmo la región, inclusive el fondo del río, arrastrando los dos lingotes de hierro y recitando en voz alta el conjuro de Melquía-
des. Lo único que logró desenterrar fue una armadura del siglo xv con todas sus partes soldadas por un cascote de óxido, cuyo interior tenía la resonancia hueca de un enorme calabazo lleno de piedras. Cuando José Arcadio Buendía y los cuatro 
hombres de su expedición lograron desarticular la armadura, encontraron dentro un esqueleto calcificado que llevaba colgado en el cuello un relicario de cobre con un rizo de mujer.
En marzo volvieron los gitanos. Esta vez llevaban un catalejo y una lupa del tamaño de un tambor, que exhibieron como el último descubrimiento de los judíos de Amsterdam. Sentaron una gitana en un extremo de la aldea e instalaron el catalejo 
a la entrada de la carpa. Mediante el pago de cinco reales, la gente se asomaba al catalejo y veía a la gitana al alcance de su mano. «La ciencia ha eliminado las distancias», pregonaba Melquíades. «Dentro de poco, el hombre podrá ver lo que ocurre 
en cualquier lugar de la tierra, sin moverse de su casa.» Un mediodía ardiente hicieron una asombrosa demostración con la lupa gigantesca: pusieron un montón de hierba seca en mitad de la calle y le prendieron fuego mediante la concentración 
de los rayos solares. José Arcadio Buendía, que aún no acababa de consolarse por el fracaso de sus imanes, concibió la idea de utilizar aquel invento como un arma de guerra. Melquíades, otra vez, trató de disuadirlo. Pero terminó por aceptar los 
dos lingotes imantados y tres piezas de dinero colonial a cambio de la lupa. Úrsula lloró de consternación. Aquel dinero formaba parte de un cofre de monedas de oro que su padre había acumulado en toda una vida de privaciones, y que ella 
había enterrado debajo de la cama en espera de una buena ocasión para invertirías. José Arcadio Buendía no trató siquiera de consolarla, entregado por entero a sus experimentos tácticos con la abnegación de un científico y aun a riesgo de su 
propia vida. Tratando de demostrar los efectos de la lupa en la tropa enemiga, se expuso él mismo a la concentración de los rayos solares y sufrió quemaduras que se convirtieron en úlceras y tardaron mucho tiempo en sanar. Ante las protestas 
de su mujer, alarmada por tan peligrosa inventiva, estuvo a punto de incendiar la casa. Pasaba largas horas en su cuarto, haciendo cálculos sobre las posibilidades estratégicas de su arma novedosa, hasta que logró componer un manual de una 
asombrosa claridad didáctica y un poder de convicción irresistible. Lo envió a las autoridades acompañado de numerosos testimonios sobre sus experiencias y de varios pliegos de dibujos explicativos, al cuidado de un mensajero que atravesó la 
sierra, y se extravió en pantanos desmesurados, remontó ríos tormentosos y estuvo a punto de perecer bajo el azote de las fieras, la desesperación y la peste, antes de conseguir una ruta de enlace con las mulas del correo. 

Al aparecer Augusto a la puerta de su casa extendió el brazo derecho, con la mano palma abajo y abierta, y dirigiendo los ojos al cielo quedóse un momento parado en esta actitud estatuaria y augusta. No era que 
tomaba posesión del mundo exterior, sino era que observaba si llovía. Y al recibir en el dorso de la mano el frescor del lento orvallo frunció el sobrecejo. Y no era tampoco que le molestase la llovizna, sino el tener 
que abrir el paraguas. ¡Estaba tan elegante, tan esbelto, plegado y dentro de su funda! Un paraguas cerrado es tan elegante como es feo un paraguas abierto. «Es una desgracia esto de tener que servirse uno de las 
cosas —pensó Augusto—; tener que usarlas, el uso estropea y hasta destruye toda belleza. La función más noble de los objetos es la de ser contemplados. ¡Qué bella es una naranja antes de comida! Esto cambiará 
en el cielo cuando todo nuestro oficio se reduzca, o más bien se ensanche a contemplar a Dios y todas las cosas en Él. Aquí, en esta pobre vida, no nos cuidamos sino de servirnos de Dios; pretendemos abrirlo, 
como a un paraguas, para que nos proteja de toda suerte de males.» Díjose así y se agachó a recogerse los pantalones. Abrió el paraguas por fin y se quedó un momento suspenso y pensando: «y ahora, ¿hacia dónde 
voy? ¿Tiro a la derecha o a la izquierda?» Porque Augusto no era un caminante, sino un paseante de la vida. «Esperaré a que pase un perro —se dijo— y tomaré la dirección inicial que él tome.» En esto pasó por la 
calle no un perro, sino una garrida moza, y tras de sus ojos se fue, como imantado y sin darse de ello cuenta, Augusto. Y así una calle y otra y otra. «Pero aquel chiquillo —iba diciéndose Augusto, que más bien que 
pensaba hablaba consigo mismo—, ¿qué hará allí, tirado de bruces en el suelo? ¡Contemplar a alguna hormiga, de seguro! ¡La hormiga. ¡bah!, uno de los animales más hipócritas!
Apenas hace sino pasearse y hacernos creer que trabaja. Es como ese gandul que va ahí, a paso de carga, codeando a todos aquellos con quienes se cruza, y no me cabe duda de que no tiene nada que hacer. ¡Qué 
ha de tener que hacer, hombre, qué ha de tener que hacer! Es un vago, un vago como... ¡No, yo no soy un vago! Mi imaginación no descansa. Los vagos son ellos, los que dicen que trabajan y no hacen sino aturdirse 
y ahogar el pensamiento. Porque, vamos a ver, ese mamarracho de chocolatero que se pone ahí, detrás de esa vidriera, a darle al rollo majadero, para que le veamos, ese exhibicionista del trabajo, ¿qué es sino un 
vago? Y a nosotros ¿qué nos importa que trabaje o no? ¡El trabajo! ¡El trabajo! ¡Hipocresía! Para trabajo el de ese pobre paralítico que va ahí medio arrastrándose... Pero ¿y qué sé yo? ¡Perdone, hermano! —esto se 
lo dijo en voz alta—. ¿Hermano? ¿Hermano en qué? ¡En parálisis! Dicen que todos somos hijos de Adán. Y este, Joaquinito, ¿es también hijo de Adán? ¡Adiós, Joaquín! ¡Vaya, ya tenemos el inevitable automóvil, 
ruido y polvo! ¿Y qué se adelanta con suprimir así distancias? La manía de viajar viene de topofobía y no de filotopía; el que viaja mucho va huyendo de cada lugar que deja y no buscando cada lugar a que llega. 
Viajar... viajar... Qué chisme más molesto es el paraguas... Calla, ¿qué es esto?»Y se detuvo a la puerta de una casa donde había entrado la garrida moza que le llevara imantado tras de sus ojos. Y entonces se dio 
cuenta Augusto de que la había venido siguiendo. La portera de la casa le miraba con ojillos maliciosos, y aquella mirada le sugirió a Augusto lo que entonces debía hacer. «Esta Cerbera aguarda —se dijo— que le 
pregunte por el nombre y circunstancias de esta señorita a que he venido siguiendo y, ciertamente, esto es lo que procede ahora. Otra cosa sería dejar mi seguimiento sin coronación, y eso no, las obras deben acabarse. 
¡Odio lo imperfecto!» Metió la mano al bolsillo y no encontró en él sino un duro. No era cosa de ir entonces a cambiarlo, porque así se perdería tiempo y ocasión en ello.

A la sombra de la casa, al sol de la orilla del río, junto a las barcas, a la sombra de los sauces, a la sombra de las higueras, creció Siddhartha, el hijo hermoso del brahmán, el joven Falke, junto con Govinda, su amigo, 
el hijo del brahmán. El sol quemó sus claras espaldas a la orilla del río, al bañarse, al hacer las abluciones sagradas, al realizar los sacrificios sagrados. Sus ojos negros se cubrían de sombras en el bosque, sagrado, en 
el juego infantil, escuchando los cantos de la madre, en los sacrificios divinos, en las lecciones de su padre, el sabio, en las conversaciones con los doctos. Hacía tiempo que Siddhartha tomaba parte en las conversacio-
nes de los sabios, se ejercitaba en la polémica con Govinda en el arte de la meditación, en el servicio de la introspección. Ya comprendía la palabra de las palabras, para pronunciar silenciosamente el Om, pronunciarlo 
hacia afuera con la espiración, con alma concentrada, con la frente nimbada por el resplandor de los espíritus que piensan con diafanidad. Ya comprendía en el interior de su alma  por completo todas y cada una de 
las enseñanzas de Atman, indestructible, unido al universo. El corazón de su padre estaba lleno de alegría por el hijo, el inteligente, el sediento de ciencia, en el que veía formarse un gran sabio y un gran sacerdote, un 
príncipe entre los brahmanes. En el pecho de su madre saltaba el contento cuando le veía caminar, cuando le veía sentarse y levantarse; Siddhartha, el fuerte, el hermoso, el que andaba sobre sus piernas esbeltas, el 
que la saludaba con toda dignidad. El amor se conmovía en los corazones de las jóvenes hijas de los brahmanes cuando Siddhartha pasaba por las calles de la ciudad, con la frente luminosa, con los ojos reales, con 
las estrechas caderas. Pero más que todas ellas le amaba Govinda, su amigo, el hijo del brahmán. Amaba los ojos de Siddhartha y su encantadora voz, amaba su andar y la completa dignidad de sus movimientos, amaba 
todo lo que Siddhartha hacía y decía, y amaba, sobre todo, su espíritu, sus altos y fogosos pensamientos, su ardiente voluntad, su elevada vocación. Govinda sabía: "Este no será un brahmán cualquiera ni un perezoso 
oficiante en los sacrificios, ningún avaricioso comerciante de conjuros milagrosos, ningún vano y vacío orador, ningún malvado y astuto sacerdote, ni tampoco un buen cordero, un estúpido cordero en el rebaño de 
los muchos". No, y tampoco él, Govinda, quería ser un brahmán como uno de los cien mil que hay. Quería seguir a Siddhartha, el amado, el magnífico. Y si Siddhartha llegaba un día a ser dios, si algún día tenía que 
ir hacia el Esplendoroso, Govinda quería seguirle como su amigo, como su acompañante, como su criado, como su escudero, como su sombra. Amaban  todos a Siddhartha. A todos causaba alegría, era un placer 
para todos. Pero él, Siddhartha, no se causaba alegría, no era un placer para sí mismo. Vagando por los senderos rosados del huerto de higueras, sentado a la sombra azul del bosque de la contemplación, lavando sus 
miembros en el baño diario de la expiación, sacrificando en el sombrío bosque de mangos, en la inmensa dignidad de sus gestos, querido de todos, siendo la alegría de todos, no tenía, sin embargo, ninguna alegría en 
el corazón. Le venían sueños y enigmáticos pensamientos de las fluyentes aguas del río, de las refulgentes estrellas de la noche, de los ardientes rayos del sol; le venían sueños e intranquilidades del alma con el humo 
de las hogueras de los sacrificios y de las exhalaciones de los versos del Rig-Veda, destilados gota a gota por los maestros de los viejos brahmanes. Siddhartha había empezado a alimentar dentro de sí el descontento.

Yo, señor, no soy malo, aunque no me faltarían motivos para serlo. Los mismos cueros tenemos todos los mortales al nacer y sin embargo, cuando vamos creciendo, el destino se complace en variarnos 
como si fuésemos de cera y en destinarnos porsendas diferentes al mismo fin: la muerte. Hay hombres a quienes se les ordena marchar por el camino de las flores, y hombres a quienes se les manda 
tirar por el camino de los cardos y de las chumberas. Aquellos gozan de un mirar sereno y al aroma de su felicidad sonríen con la cara del inocente; estos otros sufren del sol violento de la llanura y 
arrugan el ceño como las alimañas por defenderse. Hay mucha diferencia entre adornarse las carnes con arrebol y colonia, y hacerlo con tatuajes que después nadie ha de borrar ya. Nací hace ya muchos 
años -lo menos cincuenta y cinco- en un pueblo perdido por la provincia de Badajoz; el pueblo estaba a unas dos leguas de Almendralejo, agachado sobre una carretera lisa y larga como un día sin pan, 
lisa y larga como los días -de una lisura y una largura como usted para su bien, no puede ni figurarse- de un condenado a muerte. Era un pueblo caliente y soleado, bastante rico en olivos y guarros (con 
perdón), con las casas pintadas tan blancas, que aún me duele la vista al recordarlas, con una plaza toda de losas, con una hermosa fuente de tres caños en medio de la plaza. Hacía ya varios años, cuando 
del pueblo salí, que no manaba el agua de las bocas y sin embargo, ¡qué airosa!, ¡qué elegante!, nos parecía a todos la fuente con su remate figurado un niño desnudo, con su bañera toda rizada al borde 
como las conchas de los romeros. En la plaza estaba el ayuntamiento que era grande y cuadrado como un cajón de tabaco, con una torre en medio, y en la torre un reloj, blanco como una hostia, parado 
siempre en las nueve como si el pueblo no necesitase de su servicio, sino sólo de su adorno. En el pueblo, como es natural, había casas buenas y casas malas, que son, como pasa con todo, las que más 
abundan; había una de dos pisos, la de don Jesús, que daba gozo de verla con su recibidor todo lleno de azulejos y macetas. Don Jesús había sido siempre muy partidario de las plantas, y para mí que 
tenía ordenado al ama vigilase los geranios, y los heliotropos, y las palmas, y la yerbabuena, con el mismo cariño que si fuesen hijos, porque la vieja andaba siempre correteando con un cazo en la mano, 
regando los tiestos con un mimo que a no dudar agradecían los tallos, tales eran su lozanía y su verdor. La casa de don Jesús estaba también en la plaza y, cosa rara para el capital del dueño que no repara-
ba en gastar, se diferenciaba de las demás, además de en todo lo bueno que llevo dicho, en una cosa en la que todos le ganaban: en la fachada, que aparecía del color natural de la piedra, que tan ordinario 
hace, y no enjalbegada como hasta la del más pobre estaba; sus motivos tendría. Sobre el portal había unas piedras de escudo, de mucho valer, según dicen, terminadas en unas cabezas de guerreros de 
la antigüedad, con su cabezal y sus plumas, que miraban, una para el levante y otra para el poniente, como si quisieran representar que estaban vigilando lo que de un lado o de otro podríales venir. 
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3. CIFRAS Y DATOS (AÑO 2017) 

Volúmenes 1.379.788 

Libros anteriores a 1800 30.177 

Incunables 86 

Títulos de revistas impresas 19.739 

Títulos de revistas electrónicas de pago o con licencia 89.169 

Libros electrónicos 475.485 

Bases de datos a las que se accede 250 

Días de apertura de la Biblioteca 320 

Puestos de lectura 3.127 

Préstamo Interbibliotecario (documentos recibidos y enviados) 8.591 

Volúmenes prestados 110.351 

Inversión en adquisición de recursos bibliográficos 2.990.292 € 

Número de documentos descargados 1.261.695* 

Búsquedas en recursos online 1.023.919** 

Número de documentos en Dadun 35.560 

Estos datos son totales e incluyen las bibliotecas de los campus de San Sebastián, Barcelona y Madrid. 

* El dato corresponde a “Documentos descargados de los recursos electrónicos de pago o con licencia a 
lo largo del año.” 

**El dato corresponde a “Búsquedas o consultas en recursos electrónicos de pago o con licencia a lo 
largo del año.” 
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LA BIBLIOTECA EN EL MÓVIL 

EXPOSICIONES 

La Biblioteca prepara cada año varias exposiciones de sus fondos en el vestíbulo 
de la Biblioteca de Humanidades, la mayoría con material de nuestro Fondo 
Antiguo. Paralelamente se presenta una exposición virtual en la página web de la 
Biblioteca. Actualmente hay más de 35 exposiciones virtuales publicadas.  

Exposición de Fondo Antiguo en el vestíbulo de la Biblioteca de Humanidades. 

GESTOR DE BIBLIOGRAFÍA 
La Biblioteca ofrece el programa Mendeley 
para la gestión de las referencias 
bibliográficas. 

 

WIFI  

La Biblioteca cuenta con  servicio de 
movilidad Wi-Fi eduroam. Puede solicitar 
los manuales de configuración en los 
mostradores de información. 
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Todo el conocimiento a tu alcance 
Todo un Servicio a tu disposición 

La Biblioteca de la Universidad de 
Navarra pone a disposición de sus 
usuarios un fondo de más de un millón 
d e  v o l ú m e n e s  y  u n  n ú m e r o 
considerable de recursos electrónicos, 
con un amplio horario de apertura y 
unas instalaciones dotadas de la 
infraestructura adecuada para el 
trabajo y el estudio.  

En estas páginas se reúne información 
sobre los servicios y recursos básicos 
que la Biblioteca ofrece a sus usuarios. 
Si desean información más detallada, 
les invito a consultar la página web de 
la Biblioteca: www.unav.edu/biblioteca 

En nombre de quienes trabajamos en la 
Biblioteca de la Universidad de Navarra, 
saludo cordialmente a quienes lean 
estas páginas y les agradezco de 
antemano las sugerencias y propuestas 
que deseen hacernos llegar, para 
continuar mejorando el servicio que 
prestamos.  

 

Víctor Sanz Santacruz  
Director de la Biblioteca 
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La Biblioteca dispone de 
máquinas de autoservicio para 
la reproducción de documentos, 
ya sea mediante fotocopias, 
impresión, escaneado o 
digitalización. 
El usuario debe atenerse 
siempre a la legislación de 
propiedad intelectual vigente 
(Real Decreto Legislativo 
1/1996, Ley 23/2006 y Ley 
21/2014). 

2.4. OTROS SERVICIOS  

REPROGRAFÍA E IMPRESIÓN DE DOCUMENTOS 

BIBLIOTECA 
FOTOCOPIADORAS  
 IMPRESORAS* 

ESCÁNERES** 

Arquitectura Pasillo y Taller 6 Biblioteca 

Ciencias Entrada de la Biblioteca 
Planta baja del edificio 

Zona de revistas 
 

Clínica Universidad de  
Navarra 

Sala de equipos de la  
Biblioteca 

Sala de equipos de la  
Biblioteca 

Humanidades Planta 2ª y 4ª 
 

Planta  2ª y 4ª 
 

Humanidades (Entrada sur) 
Salita de reprografía 
Sala de Lectura 

Salita de reprografía 

* Las tarjetas necesarias para su uso pueden adquirirse en las copisterías ubicadas en el campus o en 
las máquinas expendedoras (Entrada Biblioteca de Ciencias, Salita de reprografía en Humanidades-
Alumnos, y en la 2ª planta de Humanidades-Consulta). 

** Existe la posibilidad de reservar algunos de los escáneres desde: http://bit.ly/BiblioEscaner 

Escáner de mano para materiales de prensa. 
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BIBLIOTECA ACCESIBLE 

 

El Servicio de Bibliotecas colabora con UAPD (Unidad de Atención a las 
Personas con Discapacidad) para atender a las personas con dificultades 
motrices o sensoriales  a través de los siguientes servicios especiales: 

 Acceso a documentos: localización y entrega de documentos, préstamo 
con duración especial, préstamo interbibliotecario. 

 Formación y apoyo: bibliotecario de apoyo y digitalización del material. 

 Puestos infoadaptados en cada biblioteca y equipamiento para 
discapacidad visual, auditiva y motora. Disponibilidad de software 
específico: Jaws, OpenBook, MICE, CmapTools, Mindono y Hangouts. 

 

 
Para mantenerse informado sobre novedades, formación de usuarios, 
exposiciones, etc. “BibBlog: La Biblioteca informa” 
http://bibliotecaun.wordpress.com 

 Blog de lectura: “Leyendo se entiende la gente” 
http://leseg.wordpress.com 

 
El blog de Dadun para estar al día sobre acceso abierto: “Investigación 
científica en abierto” 
http://unavdadun.wordpress.com 

 Videos y tutoriales sobre servicios y herramientas de la Biblioteca 
http://www.youtube.com/user/bibliotecaunav  

 La Biblioteca en imágenes 
http://www.flickr.com/photos/unavbiblioteca 

 @unavbiblioteca 
https://twitter.com/unavbiblioteca 

BLOGS Y REDES SOCIALES 
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1.1. BIBLIOTECA DE HUMANIDADES 

 

HEMEROTECA-MEDIATECA 

Plantas baja y 2. 

Lunes – viernes: 8 – 21 h. 

Prensa, documentales, música 
y microformas. 

SALA DE CONSULTA  

(posgrado e investigadores) 

Plantas 1 - 5. 

Lunes – sábados: 8 – 21 h.  

Domingos: 10 – 14 h. 

SALAS DE TRABAJO EN GRUPO 
 

Plantas 1, 2, 4 y 5. 

Lunes – sábados: 8 – 21 h.  

Domingos: 10 – 14 h. 

La  Biblioteca de Humanidades se encuentra inmersa en una reforma 
arquitectónica de las dos plantas inferiores (planta baja y -1), una mejora del 
sistema de climatización de todo el edificio y un replanteamiento de los 
servicios ofrecidos. 
   

Tiene toda la información en:  http://bit.ly/BiblioUnavEnObras  
 
 

Los principales objetivos de este proyecto son: 

 Mejorar las instalaciones ofrecidas a los alumnos de grado con 
espacios agradables y polivalentes. 

 Atender a las distintas necesidades de los usuarios: estudio 
individual, trabajo colaborativo, acceso a la información impresa, 
digital y audiovisual, espacios para el descanso y la socialización, etc. 

 Separar y diferenciar claramente las zonas de silencio de las de 
trabajo colaborativo. 

 Mejorar nuestra calidad de atención al público, potenciando también 
los canales de atención digital de la Biblioteca. 

 Tener en cuenta las necesidades especiales de las personas con 
discapacidad. 

 Mejorar las condiciones climáticas de todo el edificio. 
 

Actualmente se encuentran disponibles las siguientes zonas: 

SALA DE FONDO ANTIGUO 

Planta 4 (Seminario 4D). 

Lunes – viernes: 8:30 – 15 h.  

Obras anteriores a 1835 o de especial 
valor. 
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1.2. BIBLIOTECA DE HUMANIDADES  (ENTRADA SUR - SALA DE LECTURA) 

 

Planta baja y planta –1. 

Lunes – sábados: 8 – 21 h. Domingos: 10 – 14 h. 

Destinada principalmente a los alumnos de grado. Contiene la bibliografía 
recomendada de las asignaturas, así como una sección de literatura de 
entretenimiento en castellano (PLC) e inglés (ENG). 

Dispone de 491 puestos de estudio, ordenadores, escáner, estación de 
autopréstamo y máquinas fotocopiadoras-impresoras. 

 Planta baja de la Escuela. 

Lunes – viernes: 8:30 – 20 h. 
Sábados: 10 – 14 h. 

Cuenta con más de 12.000 volúmenes 
de libros y revistas especializadas. 
También dispone de 45 puestos de 
consulta y estudio, ordenadores, 
escáneres y estación de autopréstamo.  

1.3. BIBLIOTECA DE LA ESCUELA DE ARQUITECTURA  

 11 

 

2.3. SERVICIOS DE INFORMACIÓN Y ATENCIÓN A LOS USUARIOS 

BIBLIOTECARIOS TEMÁTICOS 
 

FORMACIÓN DE USUARIOS 

La Biblioteca imparte sesiones de formación para profesores y alumnos, tanto en 
programas reglados como no reglados. Además, ofrece un servicio de formación a 
la carta, donde los usuarios pueden solicitar una sesión a título individual o en 
grupo, sobre cualquier recurso o servicio de la Biblioteca. 

Como complemento a estas sesiones, los usuarios pueden consultar materiales 
formativos elaborados por la Biblioteca (guías, tutoriales, etc.) a través de 
herramientas como YouTube o Slideshare. 

 

RECURSOS POR MATERIAS / GUÍAS TEMÁTICAS 

El Servicio de Bibliotecas pone a disposición de los usuarios más de 100 guías 
temáticas, donde se recogen los recursos bibliográficos más importantes para 
cada área de conocimiento. 

 

UNIDAD DE BIBLIOMETRÍA 

En la Biblioteca se integra la Unidad de Bibliometría, que se encarga de la 
gestión de científicacvn (Sistema de información científica y académica de la 
Universidad de Navarra), de tareas de análisis y prospectiva de la investigación, 
y del asesoramiento a profesores e investigadores en procesos de acreditación 
y solicitud de sexenios. 

Además, es responsable de la formación 
en aspectos como científicacvn, 
indicadores bibliométricos, indicios de 
calidad de las publicaciones, 
orientaciones sobre la carrera 
investigadora, etc. 

Actúan como enlace entre los departamentos y la 
Biblioteca en cuestiones de formación, adquisición de 
obras y asesoramiento bibliográfico. Li

st
ad

o 
de

 bibliotecarios tem
áticos 
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PRÉSTAMO DOMICILIARIO 
 
Los usuarios de la Biblioteca tienen derecho a llevarse un número determinado de 
libros en préstamo.  

TIPO DE USUARIO PRÉSTAMOS TIPO DE OBRA 
DÍAS  

PRÉSTAMO RENOVACIONES 

 Alumnos de grado 
Cursos : 1º - 3º  11 

8 libros   
10 5 

30 (PLC/ENG) Ninguna 

3 audiovisuales 7 1 

 Alumnos de grado 
A partir de 4º curso 18 

15 libros  

20 5 

10 
(bibliografía 

básica) 
5 

30 (PLC/ENG) Ninguna 

3 audiovisuales 7 1 

 Másteres 
 Doctorandos 
 Licenciatura de 

FF.  Eclesiásticas 
 Profesores 
 Investigadores 
 Empleados 

48 

40 libros  

60 3 

10 
(bibliografía 

básica) 
3 

3 audiovisuales 7 1 

5 obras de referencia 
(uso en sala) 7 Ninguna 

 Alumni 
(graduados) 

 Usuarios acogidos 
a convenios 

23 

15 libros   

7 3 

10 
(bibliografía 

básica) 
3 

3 audiovisuales 7 1 

5 obras de referencia 
(uso en sala) 7 Ninguna 

 Usuarios tempora-
les (Invitados) 20 

15 libros  
(uso en sala) 7 3 

5 obras de referencia 
(uso en sala) 7 Ninguna 
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1.4. BIBLIOTECA DE CIENCIAS  

Primera planta del Edificio Biblioteca de Ciencias. 

Lunes – sábados: 8 – 21 h. Domingos: 10 – 14 h. 

Alberga la bibliografía básica de las asignaturas y la colección de investigación 
especializada en Ciencias Experimentales y de la Salud, así como una sección de 
literatura de entretenimiento en castellano (PLC) e inglés (ENG). 

Está dotada de 504 plazas de estudio, ordenadores, máquinas fotocopiadoras-
impresoras, escáneres, estación de autopréstamo y taquillas.  

Dispone también de las siguientes salas: 

 Salas de Trabajo en Grupo: 13 salas en las que los alumnos puedan realizar 
reuniones y trabajar en equipo. Se reservan online.  

 Sala de Investigadores: Está destinada a los alumnos de posgrado e 
investigadores y dispone de 32 plazas.  

 Aula de Ordenadores: Equipada con 32 ordenadores para trabajo individual y 
para la realización de clases prácticas o sesiones de formación. 

1.5. BIBLIOTECA DE LA CLÍNICA UNIVERSIDAD DE NAVARRA 

Octava planta. 

Lunes – viernes : 9 – 19 h. 

Fondos especializados de interés para el 
personal médico. La colección se completa 
con los libros y revistas disponibles en la 
Biblioteca de Ciencias y con los numerosos 
recursos online suscritos. 
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2. SERVICIOS  
 
2.1. BÚSQUEDA Y ACCESO A LA INFORMACIÓN 

UNIKA 

Permite buscar de modo conjunto documentos electrónicos e impresos en los 
principales recursos de información de la Biblioteca (CATÁLOGO, SABIO y DADUN), 
así como en otros recursos de calidad (bases de datos, repositorios y catálogos de 
otras bibliotecas). Es considerado el Google de la Biblioteca. 

CATÁLOGO 

Contiene nuestra colección de libros, revistas, etc. en cualquier formato. A través 
de una búsqueda se puede saber si existe una obra en la Biblioteca, su 
disponibilidad y ubicación. También pueden realizarse peticiones, reservar los 
ejemplares prestados, etc. Igualmente, desde el catálogo se puede acceder a una 
gran cantidad de documentos online a texto completo. 

SABIO 

Portal de acceso a los recursos digitales de la Biblioteca. Facilita la consulta de 
las bases de datos y el acceso al texto completo de las revistas. Informa sobre la 
disponibilidad de fondos de las revistas en papel y permite solicitar documentos 
de otras bibliotecas a través del servicio de Préstamo Interbibliotecario.  

DADUN 

Repositorio institucional de la Universidad de Navarra. Se encarga de conservar y 
difundir en acceso abierto los documentos resultantes de la actividad académica 
y científica de la Universidad. Contiene artículos, tesis doctorales, libros de Fondo 
Antiguo, material docente, revistas editadas por la Universidad, etc. 

Buscador en la web de la Biblioteca. 
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PRÉSTAMO PARA USO EN SALA 

En la Biblioteca de Humanidades (plantas 1-5) los libros que se desplacen a las 
mesas deben pasarse previamente por las estaciones de autopréstamo.  

PRÉSTAMO INTERCENTROS 

Este servicio gestiona el envío de libros o de artículos de revista escaneados entre 
las Bibliotecas de Humanidades, Ciencias y Clínica (a excepción de la bibliografía 
recomendada y los PLC/ENG). Está dirigido al personal docente e investigador, 
alumnos de máster y doctorado, y empleados. La solicitud se realiza a través del 
propio catálogo de la Biblioteca. Las obras se recogen en el mostrador de 
préstamo seleccionado, tras recibir un aviso por correo electrónico. 

PRÉSTAMO INTERBIBLIOTECARIO 

Servicio dirigido a todos los miembros de la Universidad que precisen documentos 
de otras bibliotecas y a las instituciones externas que deseen obtener 
documentos de la Biblioteca de la Universidad de Navarra. La recepción de los 
documentos se realiza por correo postal o electrónico, siendo en su mayoría en 
formato pdf. 

Máquina de autopréstamo. 

2.2. PRÉSTAMO 

El préstamo es personal y requiere la presentación del carné de la Universidad. Se 
realiza en los mostradores de préstamo o bien en las estaciones de autopréstamo 
que hay en cada biblioteca.  

A través de “Mi Cuenta”, en la web de la Biblioteca, puede conocer la situación de 
sus obras en préstamo o en reserva y realizar las renovaciones correspondientes. 
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2. SERVICIOS  
 
2.1. BÚSQUEDA Y ACCESO A LA INFORMACIÓN 

UNIKA 

Permite buscar de modo conjunto documentos electrónicos e impresos en los 
principales recursos de información de la Biblioteca (CATÁLOGO, SABIO y DADUN), 
así como en otros recursos de calidad (bases de datos, repositorios y catálogos de 
otras bibliotecas). Es considerado el Google de la Biblioteca. 

CATÁLOGO 

Contiene nuestra colección de libros, revistas, etc. en cualquier formato. A través 
de una búsqueda se puede saber si existe una obra en la Biblioteca, su 
disponibilidad y ubicación. También pueden realizarse peticiones, reservar los 
ejemplares prestados, etc. Igualmente, desde el catálogo se puede acceder a una 
gran cantidad de documentos online a texto completo. 
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Portal de acceso a los recursos digitales de la Biblioteca. Facilita la consulta de 
las bases de datos y el acceso al texto completo de las revistas. Informa sobre la 
disponibilidad de fondos de las revistas en papel y permite solicitar documentos 
de otras bibliotecas a través del servicio de Préstamo Interbibliotecario.  
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Repositorio institucional de la Universidad de Navarra. Se encarga de conservar y 
difundir en acceso abierto los documentos resultantes de la actividad académica 
y científica de la Universidad. Contiene artículos, tesis doctorales, libros de Fondo 
Antiguo, material docente, revistas editadas por la Universidad, etc. 

Buscador en la web de la Biblioteca. 
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PRÉSTAMO PARA USO EN SALA 

En la Biblioteca de Humanidades (plantas 1-5) los libros que se desplacen a las 
mesas deben pasarse previamente por las estaciones de autopréstamo.  

PRÉSTAMO INTERCENTROS 

Este servicio gestiona el envío de libros o de artículos de revista escaneados entre 
las Bibliotecas de Humanidades, Ciencias y Clínica (a excepción de la bibliografía 
recomendada y los PLC/ENG). Está dirigido al personal docente e investigador, 
alumnos de máster y doctorado, y empleados. La solicitud se realiza a través del 
propio catálogo de la Biblioteca. Las obras se recogen en el mostrador de 
préstamo seleccionado, tras recibir un aviso por correo electrónico. 
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Servicio dirigido a todos los miembros de la Universidad que precisen documentos 
de otras bibliotecas y a las instituciones externas que deseen obtener 
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documentos se realiza por correo postal o electrónico, siendo en su mayoría en 
formato pdf. 
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El préstamo es personal y requiere la presentación del carné de la Universidad. Se 
realiza en los mostradores de préstamo o bien en las estaciones de autopréstamo 
que hay en cada biblioteca.  
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PRÉSTAMO DOMICILIARIO 
 
Los usuarios de la Biblioteca tienen derecho a llevarse un número determinado de 
libros en préstamo.  

TIPO DE USUARIO PRÉSTAMOS TIPO DE OBRA 
DÍAS  

PRÉSTAMO RENOVACIONES 

 Alumnos de grado 
Cursos : 1º - 3º  11 

8 libros   
10 5 

30 (PLC/ENG) Ninguna 

3 audiovisuales 7 1 

 Alumnos de grado 
A partir de 4º curso 18 

15 libros  

20 5 

10 
(bibliografía 

básica) 
5 

30 (PLC/ENG) Ninguna 

3 audiovisuales 7 1 

 Másteres 
 Doctorandos 
 Licenciatura de 

FF.  Eclesiásticas 
 Profesores 
 Investigadores 
 Empleados 

48 

40 libros  

60 3 

10 
(bibliografía 

básica) 
3 

3 audiovisuales 7 1 

5 obras de referencia 
(uso en sala) 7 Ninguna 

 Alumni 
(graduados) 

 Usuarios acogidos 
a convenios 

23 

15 libros   

7 3 

10 
(bibliografía 

básica) 
3 

3 audiovisuales 7 1 

5 obras de referencia 
(uso en sala) 7 Ninguna 

 Usuarios tempora-
les (Invitados) 20 

15 libros  
(uso en sala) 7 3 

5 obras de referencia 
(uso en sala) 7 Ninguna 
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1.4. BIBLIOTECA DE CIENCIAS  

Primera planta del Edificio Biblioteca de Ciencias. 

Lunes – sábados: 8 – 21 h. Domingos: 10 – 14 h. 

Alberga la bibliografía básica de las asignaturas y la colección de investigación 
especializada en Ciencias Experimentales y de la Salud, así como una sección de 
literatura de entretenimiento en castellano (PLC) e inglés (ENG). 

Está dotada de 504 plazas de estudio, ordenadores, máquinas fotocopiadoras-
impresoras, escáneres, estación de autopréstamo y taquillas.  

Dispone también de las siguientes salas: 

 Salas de Trabajo en Grupo: 13 salas en las que los alumnos puedan realizar 
reuniones y trabajar en equipo. Se reservan online.  

 Sala de Investigadores: Está destinada a los alumnos de posgrado e 
investigadores y dispone de 32 plazas.  

 Aula de Ordenadores: Equipada con 32 ordenadores para trabajo individual y 
para la realización de clases prácticas o sesiones de formación. 

1.5. BIBLIOTECA DE LA CLÍNICA UNIVERSIDAD DE NAVARRA 

Octava planta. 

Lunes – viernes : 9 – 19 h. 

Fondos especializados de interés para el 
personal médico. La colección se completa 
con los libros y revistas disponibles en la 
Biblioteca de Ciencias y con los numerosos 
recursos online suscritos. 
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1.2. BIBLIOTECA DE HUMANIDADES  (ENTRADA SUR - SALA DE LECTURA) 

 

Planta baja y planta –1. 

Lunes – sábados: 8 – 21 h. Domingos: 10 – 14 h. 

Destinada principalmente a los alumnos de grado. Contiene la bibliografía 
recomendada de las asignaturas, así como una sección de literatura de 
entretenimiento en castellano (PLC) e inglés (ENG). 

Dispone de 491 puestos de estudio, ordenadores, escáner, estación de 
autopréstamo y máquinas fotocopiadoras-impresoras. 

 Planta baja de la Escuela. 

Lunes – viernes: 8:30 – 20 h. 
Sábados: 10 – 14 h. 

Cuenta con más de 12.000 volúmenes 
de libros y revistas especializadas. 
También dispone de 45 puestos de 
consulta y estudio, ordenadores, 
escáneres y estación de autopréstamo.  

1.3. BIBLIOTECA DE LA ESCUELA DE ARQUITECTURA  
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2.3. SERVICIOS DE INFORMACIÓN Y ATENCIÓN A LOS USUARIOS 

BIBLIOTECARIOS TEMÁTICOS 
 

FORMACIÓN DE USUARIOS 

La Biblioteca imparte sesiones de formación para profesores y alumnos, tanto en 
programas reglados como no reglados. Además, ofrece un servicio de formación a 
la carta, donde los usuarios pueden solicitar una sesión a título individual o en 
grupo, sobre cualquier recurso o servicio de la Biblioteca. 

Como complemento a estas sesiones, los usuarios pueden consultar materiales 
formativos elaborados por la Biblioteca (guías, tutoriales, etc.) a través de 
herramientas como YouTube o Slideshare. 

 

RECURSOS POR MATERIAS / GUÍAS TEMÁTICAS 

El Servicio de Bibliotecas pone a disposición de los usuarios más de 100 guías 
temáticas, donde se recogen los recursos bibliográficos más importantes para 
cada área de conocimiento. 

 

UNIDAD DE BIBLIOMETRÍA 

En la Biblioteca se integra la Unidad de Bibliometría, que se encarga de la 
gestión de científicacvn (Sistema de información científica y académica de la 
Universidad de Navarra), de tareas de análisis y prospectiva de la investigación, 
y del asesoramiento a profesores e investigadores en procesos de acreditación 
y solicitud de sexenios. 

Además, es responsable de la formación 
en aspectos como científicacvn, 
indicadores bibliométricos, indicios de 
calidad de las publicaciones, 
orientaciones sobre la carrera 
investigadora, etc. 

Actúan como enlace entre los departamentos y la 
Biblioteca en cuestiones de formación, adquisición de 
obras y asesoramiento bibliográfico. Li
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ad
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de

 bibliotecarios tem
áticos 
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BIBLIOTECA ACCESIBLE 

 

El Servicio de Bibliotecas colabora con UAPD (Unidad de Atención a las 
Personas con Discapacidad) para atender a las personas con dificultades 
motrices o sensoriales  a través de los siguientes servicios especiales: 

 Acceso a documentos: localización y entrega de documentos, préstamo 
con duración especial, préstamo interbibliotecario. 

 Formación y apoyo: bibliotecario de apoyo y digitalización del material. 

 Puestos infoadaptados en cada biblioteca y equipamiento para 
discapacidad visual, auditiva y motora. Disponibilidad de software 
específico: Jaws, OpenBook, MICE, CmapTools, Mindono y Hangouts. 

 

 
Para mantenerse informado sobre novedades, formación de usuarios, 
exposiciones, etc. “BibBlog: La Biblioteca informa” 
http://bibliotecaun.wordpress.com 

 Blog de lectura: “Leyendo se entiende la gente” 
http://leseg.wordpress.com 

 
El blog de Dadun para estar al día sobre acceso abierto: “Investigación 
científica en abierto” 
http://unavdadun.wordpress.com 

 Videos y tutoriales sobre servicios y herramientas de la Biblioteca 
http://www.youtube.com/user/bibliotecaunav  

 La Biblioteca en imágenes 
http://www.flickr.com/photos/unavbiblioteca 

 @unavbiblioteca 
https://twitter.com/unavbiblioteca 

BLOGS Y REDES SOCIALES 
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1.1. BIBLIOTECA DE HUMANIDADES 

 

HEMEROTECA-MEDIATECA 

Plantas baja y 2. 

Lunes – viernes: 8 – 21 h. 

Prensa, documentales, música 
y microformas. 

SALA DE CONSULTA  

(posgrado e investigadores) 

Plantas 1 - 5. 

Lunes – sábados: 8 – 21 h.  

Domingos: 10 – 14 h. 

SALAS DE TRABAJO EN GRUPO 
 

Plantas 1, 2, 4 y 5. 

Lunes – sábados: 8 – 21 h.  

Domingos: 10 – 14 h. 

La  Biblioteca de Humanidades se encuentra inmersa en una reforma 
arquitectónica de las dos plantas inferiores (planta baja y -1), una mejora del 
sistema de climatización de todo el edificio y un replanteamiento de los 
servicios ofrecidos. 
   

Tiene toda la información en:  http://bit.ly/BiblioUnavEnObras  
 
 

Los principales objetivos de este proyecto son: 

 Mejorar las instalaciones ofrecidas a los alumnos de grado con 
espacios agradables y polivalentes. 

 Atender a las distintas necesidades de los usuarios: estudio 
individual, trabajo colaborativo, acceso a la información impresa, 
digital y audiovisual, espacios para el descanso y la socialización, etc. 

 Separar y diferenciar claramente las zonas de silencio de las de 
trabajo colaborativo. 

 Mejorar nuestra calidad de atención al público, potenciando también 
los canales de atención digital de la Biblioteca. 

 Tener en cuenta las necesidades especiales de las personas con 
discapacidad. 

 Mejorar las condiciones climáticas de todo el edificio. 
 

Actualmente se encuentran disponibles las siguientes zonas: 

SALA DE FONDO ANTIGUO 

Planta 4 (Seminario 4D). 

Lunes – viernes: 8:30 – 15 h.  

Obras anteriores a 1835 o de especial 
valor. 
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1. BIBLIOTECAS DEL CAMPUS 
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La Biblioteca dispone de 
máquinas de autoservicio para 
la reproducción de documentos, 
ya sea mediante fotocopias, 
impresión, escaneado o 
digitalización. 
El usuario debe atenerse 
siempre a la legislación de 
propiedad intelectual vigente 
(Real Decreto Legislativo 
1/1996, Ley 23/2006 y Ley 
21/2014). 

2.4. OTROS SERVICIOS  

REPROGRAFÍA E IMPRESIÓN DE DOCUMENTOS 

BIBLIOTECA 
FOTOCOPIADORAS  
 IMPRESORAS* 

ESCÁNERES** 

Arquitectura Pasillo y Taller 6 Biblioteca 

Ciencias Entrada de la Biblioteca 
Planta baja del edificio 

Zona de revistas 
 

Clínica Universidad de  
Navarra 

Sala de equipos de la  
Biblioteca 

Sala de equipos de la  
Biblioteca 

Humanidades Planta 2ª y 4ª 
 

Planta  2ª y 4ª 
 

Humanidades (Entrada sur) 
Salita de reprografía 
Sala de Lectura 

Salita de reprografía 

* Las tarjetas necesarias para su uso pueden adquirirse en las copisterías ubicadas en el campus o en 
las máquinas expendedoras (Entrada Biblioteca de Ciencias, Salita de reprografía en Humanidades-
Alumnos, y en la 2ª planta de Humanidades-Consulta). 

** Existe la posibilidad de reservar algunos de los escáneres desde: http://bit.ly/BiblioEscaner 

Escáner de mano para materiales de prensa. 



14  

 

LA BIBLIOTECA EN EL MÓVIL 

EXPOSICIONES 

La Biblioteca prepara cada año varias exposiciones de sus fondos en el vestíbulo 
de la Biblioteca de Humanidades, la mayoría con material de nuestro Fondo 
Antiguo. Paralelamente se presenta una exposición virtual en la página web de la 
Biblioteca. Actualmente hay más de 35 exposiciones virtuales publicadas.  

Exposición de Fondo Antiguo en el vestíbulo de la Biblioteca de Humanidades. 

GESTOR DE BIBLIOGRAFÍA 
La Biblioteca ofrece el programa Mendeley 
para la gestión de las referencias 
bibliográficas. 

 

WIFI  

La Biblioteca cuenta con  servicio de 
movilidad Wi-Fi eduroam. Puede solicitar 
los manuales de configuración en los 
mostradores de información. 
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Todo el conocimiento a tu alcance 
Todo un Servicio a tu disposición 

La Biblioteca de la Universidad de 
Navarra pone a disposición de sus 
usuarios un fondo de más de un millón 
d e  v o l ú m e n e s  y  u n  n ú m e r o 
considerable de recursos electrónicos, 
con un amplio horario de apertura y 
unas instalaciones dotadas de la 
infraestructura adecuada para el 
trabajo y el estudio.  

En estas páginas se reúne información 
sobre los servicios y recursos básicos 
que la Biblioteca ofrece a sus usuarios. 
Si desean información más detallada, 
les invito a consultar la página web de 
la Biblioteca: www.unav.edu/biblioteca 

En nombre de quienes trabajamos en la 
Biblioteca de la Universidad de Navarra, 
saludo cordialmente a quienes lean 
estas páginas y les agradezco de 
antemano las sugerencias y propuestas 
que deseen hacernos llegar, para 
continuar mejorando el servicio que 
prestamos.  

 

Víctor Sanz Santacruz  
Director de la Biblioteca 
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Muchos años después, frente al pelotón de fusilamiento, el coronel Aureliano Buendía había de recordar aquella tarde remota en que su padre lo llevó a conocer el hielo. Macondo era entonces una aldea de veinte casas de barro y cañabrava 
construidas a la orilla de un río de aguas diáfanas que se precipitaban por un lecho de piedras pulidas, blancas y enormes como huevos prehistóricos. El mundo era tan reciente, que muchas cosas carecían de nombre, y para mencionarlas había 
que señalarías con el dedo. Todos los años, por el mes de marzo, una familia de gitanos desarrapados plantaba su carpa cerca de la aldea, y con un grande alboroto de pitos y timbales daban a conocer los nuevos inventos. Primero llevaron el imán. 
Un gitano corpulento, de barba montaraz y manos de gorrión, que se presentó con el nombre de Melquiades, hizo una truculenta demostración pública de lo que él mismo llamaba la octava maravilla de los sabios alquimistas de Macedonia. Fue 
de casa en casa arrastrando dos lingotes metálicos, y todo el mundo se espantó al ver que los calderos, las pailas, las tenazas y los anafes se caían de su sitio, y las maderas crujían por la desesperación de los clavos y los tornillos tratando de desencla-
varse, y aun los objetos perdidos desde hacía mucho tiempo aparecían por donde más se les había buscado, y se arrastraban en desbandada turbulenta detrás de los fierros mágicos de Melquíades. «Las cosas, tienen vida propia -pregonaba el 
gitano con áspero acento-, todo es cuestión de despertarles el ánima.» José Arcadio Buendía, cuya desaforada imaginación iba siempre más lejos que el ingenio de la naturaleza, y aun más allá del milagro y la magia, pensó que era posible servirse 
de aquella invención inútil para desentrañar el oro de la tierra. Melquíades, que era un hombre honrado, le previno: «Para eso no sirve.» Pero José Arcadio Buendía no creía en aquel tiempo en la honradez de los gitanos, así que cambió su mulo 
y una partida de chivos por los dos lingotes imantados. Úrsula Iguarán, su mujer, que contaba con aquellos animales para ensanchar el desmedrado patrimonio doméstico, no consiguió disuadirlo. «Muy pronto ha de sobrarnos oro para empedrar 
la casa», replicó su marido. Durante varios meses se empeñó en demostrar el acierto de sus conjeturas. Exploró palmo a palmo la región, inclusive el fondo del río, arrastrando los dos lingotes de hierro y recitando en voz alta el conjuro de Melquía-
des. Lo único que logró desenterrar fue una armadura del siglo xv con todas sus partes soldadas por un cascote de óxido, cuyo interior tenía la resonancia hueca de un enorme calabazo lleno de piedras. Cuando José Arcadio Buendía y los cuatro 
hombres de su expedición lograron desarticular la armadura, encontraron dentro un esqueleto calcificado que llevaba colgado en el cuello un relicario de cobre con un rizo de mujer.
En marzo volvieron los gitanos. Esta vez llevaban un catalejo y una lupa del tamaño de un tambor, que exhibieron como el último descubrimiento de los judíos de Amsterdam. Sentaron una gitana en un extremo de la aldea e instalaron el catalejo 
a la entrada de la carpa. Mediante el pago de cinco reales, la gente se asomaba al catalejo y veía a la gitana al alcance de su mano. «La ciencia ha eliminado las distancias», pregonaba Melquíades. «Dentro de poco, el hombre podrá ver lo que ocurre 
en cualquier lugar de la tierra, sin moverse de su casa.» Un mediodía ardiente hicieron una asombrosa demostración con la lupa gigantesca: pusieron un montón de hierba seca en mitad de la calle y le prendieron fuego mediante la concentración 
de los rayos solares. José Arcadio Buendía, que aún no acababa de consolarse por el fracaso de sus imanes, concibió la idea de utilizar aquel invento como un arma de guerra. Melquíades, otra vez, trató de disuadirlo. Pero terminó por aceptar los 
dos lingotes imantados y tres piezas de dinero colonial a cambio de la lupa. Úrsula lloró de consternación. Aquel dinero formaba parte de un cofre de monedas de oro que su padre había acumulado en toda una vida de privaciones, y que ella 
había enterrado debajo de la cama en espera de una buena ocasión para invertirías. José Arcadio Buendía no trató siquiera de consolarla, entregado por entero a sus experimentos tácticos con la abnegación de un científico y aun a riesgo de su 
propia vida. Tratando de demostrar los efectos de la lupa en la tropa enemiga, se expuso él mismo a la concentración de los rayos solares y sufrió quemaduras que se convirtieron en úlceras y tardaron mucho tiempo en sanar. Ante las protestas 
de su mujer, alarmada por tan peligrosa inventiva, estuvo a punto de incendiar la casa. Pasaba largas horas en su cuarto, haciendo cálculos sobre las posibilidades estratégicas de su arma novedosa, hasta que logró componer un manual de una 
asombrosa claridad didáctica y un poder de convicción irresistible. Lo envió a las autoridades acompañado de numerosos testimonios sobre sus experiencias y de varios pliegos de dibujos explicativos, al cuidado de un mensajero que atravesó la 
sierra, y se extravió en pantanos desmesurados, remontó ríos tormentosos y estuvo a punto de perecer bajo el azote de las fieras, la desesperación y la peste, antes de conseguir una ruta de enlace con las mulas del correo. 

Al aparecer Augusto a la puerta de su casa extendió el brazo derecho, con la mano palma abajo y abierta, y dirigiendo los ojos al cielo quedóse un momento parado en esta actitud estatuaria y augusta. No era que 
tomaba posesión del mundo exterior, sino era que observaba si llovía. Y al recibir en el dorso de la mano el frescor del lento orvallo frunció el sobrecejo. Y no era tampoco que le molestase la llovizna, sino el tener 
que abrir el paraguas. ¡Estaba tan elegante, tan esbelto, plegado y dentro de su funda! Un paraguas cerrado es tan elegante como es feo un paraguas abierto. «Es una desgracia esto de tener que servirse uno de las 
cosas —pensó Augusto—; tener que usarlas, el uso estropea y hasta destruye toda belleza. La función más noble de los objetos es la de ser contemplados. ¡Qué bella es una naranja antes de comida! Esto cambiará 
en el cielo cuando todo nuestro oficio se reduzca, o más bien se ensanche a contemplar a Dios y todas las cosas en Él. Aquí, en esta pobre vida, no nos cuidamos sino de servirnos de Dios; pretendemos abrirlo, 
como a un paraguas, para que nos proteja de toda suerte de males.» Díjose así y se agachó a recogerse los pantalones. Abrió el paraguas por fin y se quedó un momento suspenso y pensando: «y ahora, ¿hacia dónde 
voy? ¿Tiro a la derecha o a la izquierda?» Porque Augusto no era un caminante, sino un paseante de la vida. «Esperaré a que pase un perro —se dijo— y tomaré la dirección inicial que él tome.» En esto pasó por la 
calle no un perro, sino una garrida moza, y tras de sus ojos se fue, como imantado y sin darse de ello cuenta, Augusto. Y así una calle y otra y otra. «Pero aquel chiquillo —iba diciéndose Augusto, que más bien que 
pensaba hablaba consigo mismo—, ¿qué hará allí, tirado de bruces en el suelo? ¡Contemplar a alguna hormiga, de seguro! ¡La hormiga. ¡bah!, uno de los animales más hipócritas!
Apenas hace sino pasearse y hacernos creer que trabaja. Es como ese gandul que va ahí, a paso de carga, codeando a todos aquellos con quienes se cruza, y no me cabe duda de que no tiene nada que hacer. ¡Qué 
ha de tener que hacer, hombre, qué ha de tener que hacer! Es un vago, un vago como... ¡No, yo no soy un vago! Mi imaginación no descansa. Los vagos son ellos, los que dicen que trabajan y no hacen sino aturdirse 
y ahogar el pensamiento. Porque, vamos a ver, ese mamarracho de chocolatero que se pone ahí, detrás de esa vidriera, a darle al rollo majadero, para que le veamos, ese exhibicionista del trabajo, ¿qué es sino un 
vago? Y a nosotros ¿qué nos importa que trabaje o no? ¡El trabajo! ¡El trabajo! ¡Hipocresía! Para trabajo el de ese pobre paralítico que va ahí medio arrastrándose... Pero ¿y qué sé yo? ¡Perdone, hermano! —esto se 
lo dijo en voz alta—. ¿Hermano? ¿Hermano en qué? ¡En parálisis! Dicen que todos somos hijos de Adán. Y este, Joaquinito, ¿es también hijo de Adán? ¡Adiós, Joaquín! ¡Vaya, ya tenemos el inevitable automóvil, 
ruido y polvo! ¿Y qué se adelanta con suprimir así distancias? La manía de viajar viene de topofobía y no de filotopía; el que viaja mucho va huyendo de cada lugar que deja y no buscando cada lugar a que llega. 
Viajar... viajar... Qué chisme más molesto es el paraguas... Calla, ¿qué es esto?»Y se detuvo a la puerta de una casa donde había entrado la garrida moza que le llevara imantado tras de sus ojos. Y entonces se dio 
cuenta Augusto de que la había venido siguiendo. La portera de la casa le miraba con ojillos maliciosos, y aquella mirada le sugirió a Augusto lo que entonces debía hacer. «Esta Cerbera aguarda —se dijo— que le 
pregunte por el nombre y circunstancias de esta señorita a que he venido siguiendo y, ciertamente, esto es lo que procede ahora. Otra cosa sería dejar mi seguimiento sin coronación, y eso no, las obras deben acabarse. 
¡Odio lo imperfecto!» Metió la mano al bolsillo y no encontró en él sino un duro. No era cosa de ir entonces a cambiarlo, porque así se perdería tiempo y ocasión en ello.

A la sombra de la casa, al sol de la orilla del río, junto a las barcas, a la sombra de los sauces, a la sombra de las higueras, creció Siddhartha, el hijo hermoso del brahmán, el joven Falke, junto con Govinda, su amigo, 
el hijo del brahmán. El sol quemó sus claras espaldas a la orilla del río, al bañarse, al hacer las abluciones sagradas, al realizar los sacrificios sagrados. Sus ojos negros se cubrían de sombras en el bosque, sagrado, en 
el juego infantil, escuchando los cantos de la madre, en los sacrificios divinos, en las lecciones de su padre, el sabio, en las conversaciones con los doctos. Hacía tiempo que Siddhartha tomaba parte en las conversacio-
nes de los sabios, se ejercitaba en la polémica con Govinda en el arte de la meditación, en el servicio de la introspección. Ya comprendía la palabra de las palabras, para pronunciar silenciosamente el Om, pronunciarlo 
hacia afuera con la espiración, con alma concentrada, con la frente nimbada por el resplandor de los espíritus que piensan con diafanidad. Ya comprendía en el interior de su alma  por completo todas y cada una de 
las enseñanzas de Atman, indestructible, unido al universo. El corazón de su padre estaba lleno de alegría por el hijo, el inteligente, el sediento de ciencia, en el que veía formarse un gran sabio y un gran sacerdote, un 
príncipe entre los brahmanes. En el pecho de su madre saltaba el contento cuando le veía caminar, cuando le veía sentarse y levantarse; Siddhartha, el fuerte, el hermoso, el que andaba sobre sus piernas esbeltas, el 
que la saludaba con toda dignidad. El amor se conmovía en los corazones de las jóvenes hijas de los brahmanes cuando Siddhartha pasaba por las calles de la ciudad, con la frente luminosa, con los ojos reales, con 
las estrechas caderas. Pero más que todas ellas le amaba Govinda, su amigo, el hijo del brahmán. Amaba los ojos de Siddhartha y su encantadora voz, amaba su andar y la completa dignidad de sus movimientos, amaba 
todo lo que Siddhartha hacía y decía, y amaba, sobre todo, su espíritu, sus altos y fogosos pensamientos, su ardiente voluntad, su elevada vocación. Govinda sabía: "Este no será un brahmán cualquiera ni un perezoso 
oficiante en los sacrificios, ningún avaricioso comerciante de conjuros milagrosos, ningún vano y vacío orador, ningún malvado y astuto sacerdote, ni tampoco un buen cordero, un estúpido cordero en el rebaño de 
los muchos". No, y tampoco él, Govinda, quería ser un brahmán como uno de los cien mil que hay. Quería seguir a Siddhartha, el amado, el magnífico. Y si Siddhartha llegaba un día a ser dios, si algún día tenía que 
ir hacia el Esplendoroso, Govinda quería seguirle como su amigo, como su acompañante, como su criado, como su escudero, como su sombra. Amaban  todos a Siddhartha. A todos causaba alegría, era un placer 
para todos. Pero él, Siddhartha, no se causaba alegría, no era un placer para sí mismo. Vagando por los senderos rosados del huerto de higueras, sentado a la sombra azul del bosque de la contemplación, lavando sus 
miembros en el baño diario de la expiación, sacrificando en el sombrío bosque de mangos, en la inmensa dignidad de sus gestos, querido de todos, siendo la alegría de todos, no tenía, sin embargo, ninguna alegría en 
el corazón. Le venían sueños y enigmáticos pensamientos de las fluyentes aguas del río, de las refulgentes estrellas de la noche, de los ardientes rayos del sol; le venían sueños e intranquilidades del alma con el humo 
de las hogueras de los sacrificios y de las exhalaciones de los versos del Rig-Veda, destilados gota a gota por los maestros de los viejos brahmanes. Siddhartha había empezado a alimentar dentro de sí el descontento.

Yo, señor, no soy malo, aunque no me faltarían motivos para serlo. Los mismos cueros tenemos todos los mortales al nacer y sin embargo, cuando vamos creciendo, el destino se complace en variarnos 
como si fuésemos de cera y en destinarnos porsendas diferentes al mismo fin: la muerte. Hay hombres a quienes se les ordena marchar por el camino de las flores, y hombres a quienes se les manda 
tirar por el camino de los cardos y de las chumberas. Aquellos gozan de un mirar sereno y al aroma de su felicidad sonríen con la cara del inocente; estos otros sufren del sol violento de la llanura y 
arrugan el ceño como las alimañas por defenderse. Hay mucha diferencia entre adornarse las carnes con arrebol y colonia, y hacerlo con tatuajes que después nadie ha de borrar ya. Nací hace ya muchos 
años -lo menos cincuenta y cinco- en un pueblo perdido por la provincia de Badajoz; el pueblo estaba a unas dos leguas de Almendralejo, agachado sobre una carretera lisa y larga como un día sin pan, 
lisa y larga como los días -de una lisura y una largura como usted para su bien, no puede ni figurarse- de un condenado a muerte. Era un pueblo caliente y soleado, bastante rico en olivos y guarros (con 
perdón), con las casas pintadas tan blancas, que aún me duele la vista al recordarlas, con una plaza toda de losas, con una hermosa fuente de tres caños en medio de la plaza. Hacía ya varios años, cuando 
del pueblo salí, que no manaba el agua de las bocas y sin embargo, ¡qué airosa!, ¡qué elegante!, nos parecía a todos la fuente con su remate figurado un niño desnudo, con su bañera toda rizada al borde 
como las conchas de los romeros. En la plaza estaba el ayuntamiento que era grande y cuadrado como un cajón de tabaco, con una torre en medio, y en la torre un reloj, blanco como una hostia, parado 
siempre en las nueve como si el pueblo no necesitase de su servicio, sino sólo de su adorno. En el pueblo, como es natural, había casas buenas y casas malas, que son, como pasa con todo, las que más 
abundan; había una de dos pisos, la de don Jesús, que daba gozo de verla con su recibidor todo lleno de azulejos y macetas. Don Jesús había sido siempre muy partidario de las plantas, y para mí que 
tenía ordenado al ama vigilase los geranios, y los heliotropos, y las palmas, y la yerbabuena, con el mismo cariño que si fuesen hijos, porque la vieja andaba siempre correteando con un cazo en la mano, 
regando los tiestos con un mimo que a no dudar agradecían los tallos, tales eran su lozanía y su verdor. La casa de don Jesús estaba también en la plaza y, cosa rara para el capital del dueño que no repara-
ba en gastar, se diferenciaba de las demás, además de en todo lo bueno que llevo dicho, en una cosa en la que todos le ganaban: en la fachada, que aparecía del color natural de la piedra, que tan ordinario 
hace, y no enjalbegada como hasta la del más pobre estaba; sus motivos tendría. Sobre el portal había unas piedras de escudo, de mucho valer, según dicen, terminadas en unas cabezas de guerreros de 
la antigüedad, con su cabezal y sus plumas, que miraban, una para el levante y otra para el poniente, como si quisieran representar que estaban vigilando lo que de un lado o de otro podríales venir. 
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